REFLEXIONES SOBRE EL VIERNES SANTO

A PROPÓSITO DE LAS PROCESIONES

Hola amigos: Acabo de ver en la tele:

-Unas señoras y señoritas con mantilla española y demás atavíos, maquillajes y supertacones para asistir a una procesión de semana santa. Vamos, que iban perfectas para un desfile de pasarela. ¿En qué se parece eso a la procesión dolorosa de Jesucristo? Las procesiones de Jesucristo hoy son otras: las travesías del desierto huyendo del hambre, las pateras y cayucos cruzando el mar, los que quedan muertos enterrados en el agua, las carreras, agotados, huyendo de la policía al llegar..., los que hacen cola a las puertas de los servicios sociales...

-La procesión de los bebidos: jóvenes que están en el bar bebiendo... hasta las 5 de la mañana y luego se marchan a realizar su procesión con imágenes incluidas, mientras que 1500 millones de seres humanos carecen de agua potable, o la tienen a cuatro horas de camino: unos bebidos y otros muertos de sed. 

Hoy sólo hay una procesión verdadera que realmente reconoce Jesucristo: la de las personas e instituciones que con sinceridad, solidaridad y esperanza caminan al encuentro de los crucificados de la tierra: los pobres, sedientos, hambrientos, desnudos, encarcelados, enfermos, abandonados, impotentes, desesperados... Este es el camino para ser dignos de la resurrección con Jesucristo para una vida mejor en este mundo y después la plenitud para siempre.

Un cordial saludo. Faustino.
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Yo, personalmente, para vivir la Semana Santa, escogería el silencio que es lo que más me ayuda al recogimiento, a la meditación y a la contemplación del misterio de Dios encarnado en el sufriente de la Cruz. Sí, prefiero el silencio a los tambores y trompetas; incluso lo prefiero a las saetas, tan expresivas de sentimientos religiosos. Un escenario de multitudes y de excesiva música creo que no sólo me distraería sino que incluso me perturbaría. Los dorados de muchos de los pasos me deslumbrarían y me impedirían ver no sólo las heridas del maltratado Jesús camino del calvario y luego crucificado, sino que no sería capaz de ver lo que realmente hay que captar en el crucificado: su entrega de amor a su Padre de los Cielos en una obediencia hasta la muerte y su entrega de amor al ser humano haciéndonos ver hasta dónde hemos de llegar para poder ser enteramente “hijos de Dios”.

Sí, yo creo que lo mejor es ver la pura realidad, sin cristos disfrazados, recogidos en el silencio de una liturgia austera, situándonos en el auténtico Gólgota, allí donde sólo había dolor, en Jesús y en los pocos amigos que estaban a su lado. Y callar. Sólo ayudados de silencio podremos llegar al corazón de Cristo y conocer sus sentimientos, que están más allá de la  piel sangrante del Señor. Lo que nos salva no es la sangre derramada, sino el amor que había en quien se desangra. La muerte en cruz no tiene ningún sentido.

El silencio que yo quiero es un silencio activo, un silencio, sí, para admirar, pero también para asimilar e imitar ese amor que podemos ver en el trasfondo, en lo más íntimo de la pasión u muerte de Jesús. Y en ese amor podemos observar la autenticidad y fidelidad con que Jesús asume lo que nosotros entendemos como misión redentora: ser el cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

Sabemos que ser cristiano no es otra cosa que seguir a Jesús. El seguimiento es lo que caracteriza a los discípulos. En su pasión y muerte se trasluce su corazón, la esencia misma de su personalidad. Ese mismo espíritu es el que tiene que animar nuestra vida y así sentir como él ha sentido, y tener su misma escala de valores, sus mismas aspiraciones y metas, sus mismas actitudes y mismos comportamientos.

Termino haciendo míos aquellos versos que creo son la mejor armonía, las notas musicales más adecuadas para acompañar, ya desde hoy, en contemplación mística al Cristo que murió en la cruz y al que aún hoy está muriendo en todos los que mueren, como él, violentamente: por hambre, por desatención sanitaria, por guerras, por luchar por un mundo mejor…

Silencio quiero para ver la cruz.

Silencio quiero para oír su voz.

Silencio quiero para sufrir su dolor.

Silencio quiero para sentir su amor.

Y he visto, oído y sentido

que más allá de la cruz, 

de la voz, 

del dolor y del amor,

está Dios.
Pipo Álvarez. Valdesoto.
